
reconquista
"Si España es sanable, a ella volveré aunque haya muerto.
Volveré con mis Principios, únicos que pueden devolverme su grade- 
za,
Volveré con mi Bandera, que no rendí jamás y que he tenido el honor 
y la dicha de conservaros sin una sola mancha, negándome a toda 
componenda para que podáis tremolarla muy alta„

Carlos Vil
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Mártires! Esterilidad de los 
Parlamentos

Los mártires de la Tradi
ción, hijos de héroes, nietos 
de héroes, descendientes de 
capitanes invictos y guerreros 
indomables: todo el heroísmo 
de una raza parece concen
trarse en ellos y los fúlgidos 
resplandores del pasado he
roico los convierten en espejo 
donde se miran los nietos, 
pequeños ante su grandeza 
mudos ante su heroísmo.

Los mártires de la Tradi
ción, sangre generosa vertida 
una y mil veces, esperanzas 
rotas en aras de un ideal, 
sacrificados a la Causa de la 
Salvación.

Los mártires de la Tradi
ción, rostros serenos ante el 
peligro, sonrientes ante la 
muerte, enérgicos ante la 
claudicación, pechos bravos 
que estallaron un día rotos 
por el esfuerzo de un corazón 
demasiado grande para latir 
en ellos.

Los mártires de la Tradi
ción, reflejo de los héroes

lejendar ios de la reconquista, porta-estandartes del nuevo pendón 
de Pelayo, que de norte a sur de la península querían llevar entre 
los aleteos de una bandera, dosel de un trono, los alientos de una 
raza que se sentía morir y recordando su historia gloriosa excla
maban ¡Es inmortal!

Los mártires de la Tradición, desde su sacrificio, contemplaran 
hoy como sus hijos, como sus nietos contemplan con indiferencia 
que otros señores sin derecho hollaron el suelo de la Patria, que 
seres sin conciencia, hecha jirones su bandera, enlodadas sus armas 
la arrancaron a jirones carne viva, y los hijos de los mártires y los 
nietos de los mártires, no se mueven y la mirada atónita de sus 
antepasados parece gritarles.

¡Entre mi descendencia no caben los cobardes!
¡No eres hijo de mi raza!
Y se hundirán en la sombra del pasado que les ofrecen las 

páginas de la historia, para no contemplar la vergüenza de sus 
hijos o el baldón de sus nietos, 

¡Tradicto nalislas!
¡Hijos de Héroes!
¡Nietos de mártires!
Para que no se cubran de rubor las sombras de buestros 

antepasados.
Por el honor de España.
Por las aspiraciones futuras da la raza.
¡Adelante por la Tradición!
¡Viva el R...

J. Cl ader a Bover

Cuando en la mitad del siglo 
pasado, el parlamentarismo estaba 
aún en nuestra patria en el apo
geo de sus ilusiones, Donoso Cor
tés, el gran vidente, que con su 
maravillosa intuición deletreó en 
los suceos de un tiempo, lo que 
más adelante había de suceder, 
ante las luchas e intrigas, ante la 
labor completamente estéril de 
los parlamentarios de los días de 
Isabel II, exclamaba indignado, o 
España acaba con el parlamenta
rismo o el parlamentarismo acaba 
con España.

Más, recientemente, Mella el 
verbo de la tradición, el artista de 
la palabra, el cantor de la raza, 
descargó también sus mazazos 
sobre el parlamentarismo, po
niendo en evidencia su inutilidad, 
y afirmando que ha sembrado la 
corrupción y el desorden en to
das partes, llegando a los límites 
del descrédito.

Donoso, Mella y los seguidores 
de sus doctrinas eran empero, 
unos equivocados; unos ilusos que 
vivían como momias en los gó
ticos sepulcros de los tiempos me
dioevales.

Han pasado años y más años, 
pero no en balde; porque la es
terilidad de los parlamentos se ha 
sentido, visto y palpado en todas 
las naciones y voces autorizadas 
y repulsas viriles han resonado 
contra él como anatemas de mal
dición. .

Para los tradicionalistasja nueva 
cruzada, no ha causado ninguna 
sensación, porque para nosotros 
es una verdad vulgar, olvidada de 
puro sabida.

Si así no fuese, garantizaría 
nuestras afirmaciones la labor del 
actual Parlamento español.

Más de docientos veinte dipu
tados derechistas entraron en el 
Congreso en Noviembre pasado, 
y no obstante sus buenos deseos, 
no se oyen más que lamentos con
tra su inutilidad, porque no sólo 
no se ha realizado el programa 
mínimo, que agrupó todas las de
rechas, sino que tampoco ha to
mado cuerpo de realidad obra

alguna de provecho, habiéndose 
perdido completamente eltiempo, 
en tanto que España se hunde, 
los cuervos revoltean sobre su 
tumba y el hambre llama a las 
puertas de nuestra patria.

A pesar de ello, aún hay ena
morados del parlamento, aún hay 
quien cree que por él ha de sal
varse el país, pero la multitud va 
desengañándose; ya son legión y 
legión numerosa los que procla
man su inutilidad y propugnan su 
desaparición.

Ahora, ya no estamos solos. En 
esta aspiración ya se han sumado 
a nosotros los fascistas y los de 
Renovación española; muchos 
hombres de la Ceda y socialistas 
como Largo Caballero,

Éste, según la prensa del con
tinente, se ha mostrado contrario 
al régimen parlamentario, pues, 
entiende que los problemas vivos 
no tienen solución en el Parla
mento. Cree que, a continuar este 
régimen parlamentario se sucede
rán cuatro o cinco parlamentos, 
todos los cuales se encontrarán en 
las mismas dificultades y no po
drán legislar.

¿Qué hacer?
Cuando una pieza de una má

quina se inutiliza, se sustituye por 
otra y cuando el Parlamento no 
sirve tiene que sustituirse por otro; 
pero como este también se inuti
lizaría a su vez, por aquello de 
que las mismas causas producen 
los mismos efectos, hay que ape
lar a las Cortes representativas que 
propugna el tradicionalismo, en 
las cuales estarían representados 
todos los estamentos del reino y 
defendidos los intereses de todas 
las clases sociales; de lo contrario 
el parlamentarismo acabará con 
España, cumpliéndose la profecía 
de Donoso Cortés.
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El Partido Carlista
Su historia y vitalidad

El fundador de los Estados

Para comprender la magni
tud y grandeza de la causa car
lista es preciso conocer su le
gendaria historia; mas nosotros 
no la esbozaremos siquiera por 
ser impropio asunto de un pe
riódico y por haber sobre la 
materia obras magistrales y 
acabadas; aunque la historia 
carlista es una cantera tan in
mensa, que continuamente se 
puede estar extrayendo mate
rial para nuevas obras. Noso
tros nos contentamos con remi
tirnos a las célebres historias 
de Pirala, Lafuente, Gebhardt y 
otros, y, sonre todo, al admira
ble compedio y visión de con
junto que del Tradicionalismo 
trae Espasa en su lomo LXIII, 
páginas 376-506, obras maestra 
de serenidad, selección y com- 
pletez. Sólo las últimas aprecia
ciones pesimistas sobre su por
venir, por fortuna y casi dire
mos por milagro, no responden 
a la realidad actual.

El insospechado resurgnnien- 
to del Tradicionalismo en el úl
timo bienio nos confirma en la 
convicción que siempre tuvi
mos de su potente vitalidad. El 
carlismo es inmortal. En una 
forma u otra durará lo que du
re España. Todo carlista ver
dad, que ha penetrado la justi
cia, santidad y grandeza de su 
causa, firme en medio de las 
mayores crisis y tribulaciones, 
dice en su corazón: mientras 
haya un carlista en el mundo, 
él y yo ya somos dos. Y cuando 
no quede otro, quedará uno 
por lo menos, yo.

El verdadero y convencido 
carlista siente un desprecio o 
conmiseración Íntimos por to
da otra causa, que le inmunizan 
de toda posible mudanza o 
claudicación. Ni el número, ni 
los éxitos, ni las ventajas de 
otras posiciones le cautivan. Su 
orgullo es pertenecer a esa Co
munión, única en el mundo, a 
la que pertenecieron esa legión 
incontable de héroes y mártires 
que se llamaron carlistas. Aun
que no triunfara ni en su vida 
ni nunca; el sólo hecho de per
tenecer a ella le es satisfacción 
suficiente y sobrante para sen
tirse inconmovible. La bandera 
que recibió sus amores de ideal 
al nacer le envolverá, triunfan

te o derrotada, entre sus plie
gue, eii el sepulcro, al morir.

Se comprende que un alma 
grande, un hombre de bien, no 
sea carlista; ta educación, el 
ambiente, el temperamento in
clinan el ánimo, de manera ca
si irresistible, a un ideal deter
minado menos noble, dejando 
otro mejor por desconocerlo, 
etcétera. Pero lo que no se 
comprende es que un carlista 
que haya bebido de la fuente 
pura de la Tradición se conten
te luego con las aguas insulsas 
o turbias de otro cualpuier par
tido. (No se explica fácilmente, 
sino diciendo que nunca fué 
verdadero carlista, Da que du
dar, por lo menos).

(Esos cambios hablan poco 
en favor del individuo). En 
otros tiempos y ocasiones te
nían cierta excusa y explica
ción; hoy, con un Jefe como 
Don Alfonso Carlos, flor y nata 
de la honradez^ religiosidad, y 
después de la unión con los in- 
tegtista, ninguna.

Y hay muchos que, habiendo 
estado con nosotros, hoy están, 
si no contra nosotros, sin noso
tros y co/? otros. Hay muchos 
que habiendo militado bajo 
nuestra bandera (a la cual tan
tas cosas en momentos solem
nes dijeron), hoy militan bajo 
la bandera tricolor, a la que no 
sé qué podrán decir desde que 
presidió la quema de centena
res de iglesias y conventos.

Todas las razones, conve
niencias, alteza de miras, lo que 
se quiera; nada puede compen
sar la desgracia inmensa de ha
ber abandonado la casa pater
na de la Tradición.

Pero, aun suponiendo que 
en algún caso sea conveniente 
y aun necesario un cambio de 
ideas o procedimientos, un 
hombre que haya sentido y vi
vido el ideal carlista no puede 
menos, al considerarse separa
do de él, de sentir una profun
da nostalgia por lo que antes 
fué. Y7 si ahora ni siquiera, pol
los compromisos adquiridos, 
quede llamarse, no sólo carlis
ta ni tradicionalista, sino ni 
subtitular su periódico como 
tal, ¿qué sentirá su corazón y su 
pluma al verse así imposibilita
dos de confesar los ideales más

La piedra angular de todo Esta
do —ha dicho el fhüser —es la 
agricultura. Y tiene razón.

Todo Gobierno que no se fun- 
domente en la agricultura, que es 
la base, en la mayor parte de los 
Estados, la vitalidad nacional, ca
rece de sustentación y está edifica
do, según frase del leader de la 
Ceda, sobre arena (aplicando el 
concepto a situación diferente), y 
esto es muy cierto: un Estado sin 
industria puede vivir; llevará una 
vida más apacible, sin el dinamis
mo de las grandes agrupaciones 
agrarias; estará la vida más incó
moda, pero será posible la vida, 
mientras que una nación que no 
tenga agricultura o en la que la 
agricultura está abandonada, caso 
de Inglaterra, lleva una vida muy 
sobresaturada de emociones y 
pendiente de los problemas exte
riores (su caso en la Gran Guerra), 
y actualmente con relación a Irlan
da.

De aquí la ocupación primordi
al de todos los Gobiernos y regí
menes que quieran estabilizarse 
es la cuestión agraria. El agrarismo 
debe ser totalitario, de postulados 
máximos y soluciones extensas, no. 
agrarismo minoritario, burgués y 
de «nacionalización» (estilo Repú
blica española), y que no resuelve 
el problema del propietarismo 
campesino, y que lo agudiza, pu
es sustituye el amo o «señorito»

excelsos y caros de su vida?
Es triste para ellos y triste 

para nosotros, porque nosotros 
debemos sentir, a par de muer
te, la separación, acaso eterna, 
de los que son hermanos nues
tros, y un día vivieron y lucha
ron con nosotros, bajo una 
misma bandera y nu mismo 
techado.

Pero Dios, que asiste a las 
causas justas, nos ha proporcio
nado, en compensación de la 
antedicha desgracia, el inmenso 
consuslo de ver fundidos en 
uno a los dos partidos, avanza
das de la religión, intégrista y 
carlista, y no hemos de cejar 
un punto en nuestras oraciones 
y hados hasta ver realizada la 
suprema aspiración de todo 
buen tradicionalista: la unión 
de todos los antiguos partida
rios, bajo la égida feliz del in
comparable R. Don Alfonso 
Carlos.

Car ionides

andaluz por el poder del Estado, 
siempre más inflexible en el pago 
que su propietario.

El agrarismo debe procurar la 
resolución del problema latifundis
ta en minifundista, y en aquellos 
sitios donde sea necesario el lati
fundio, Asturias, para tener buenas 
vacas lecheras, la sindicación de 
todos los minifundistas en un gre
mio donde todos entren en pie de 
igualdad y participando en las ga
nancias con arreglo al número de 
cabezas de ganado y a la exten
sión del minifundio, o bien dejan
do el antiguo latifundio, y el Esta
do ayude al obrero a liberar una 
parte del latifundio que quede 
indivisa con el resto del latifundio 
y conservando el propietario la 
dirección técnica del gremio, en
trando como parte en la participa
ción de las ganancias.

Así se opone al comunismo es
tatal y capitalista un dique formado 
por los obreros del campo conser
vadores de la revolución nacional 
y primeros defensores de sus con
quistas, debidas al régimen corpo
rativo.

La sociedad burguesa debe 
desaparecer; todo régimen cumple 
una misión histórica y desaparece; 
la burguesía ha cumplido ya su 
misión y debe desapaoecer.

Toda la democracia que se en
saye, o las dictadoras burguesas, 
en Repúblicas democráticas, no 
harán más que aplazar lo que ine
vitablemente debe venir: la caída 
de la sociedad capitalista y su sus- 
tituación por un régimen tradicio
nal corporativo. Si la burguesía, fa 
como está hoy, minada por el 
egoísmo, es inadecuado en la nue 
va sociedad, se la sustituirá por un 
estamento análogo (no clase), pu
es el capital necesita del trabajo y 
éste del capital y su maridaje nace 
una era de prosperidad, paz y 
amor, que es lo más se puede pe- 
aquí en la tierra impuesta a noso
tros como castigo de Dios’
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3 reconquista

Lo cgue deciai el P. Juan Mir del La Masonería,
Tradicionalismo he ahí el enemigo

Para el celebrado sabio, autor 
de «El Milagro», «La Profecía», y 
de otros muchos libros, gloria de 
la apologética y literatura contem
poráneas, no hay motivo de per
der la esperanza de la Regenera
ción de España, mientras perma
nezca en pie el partido tradicio- 
nalista.

Un partido poseemos en Es
paña— escribía en su libro «El 
triunfo social de la Iglesia Cató
lica»— que siempre por ella se 
afanó; un partido que tiene pre
sentada su CARTA MAGNA de 
la civilización católica; un partido 
que nunca quiso pactar con la ci
vilización moderna; un partido 
que nunca humilló la cerviz al 
yugo del liberalismo; un partido, 
el único que mantuvo enhiesto el 
estandarte de la cristiana civiliza
ción; el único que por defenderla, 
declaró siempre guerra a muerte 
contra el liberalismo fiero y manso, 
causa de nuestra ruina.

Partido como el tradicionalista 
español no lo vemos en ninguna 
parte del mundo. Lo que si ve
mos es lamentable ignorancia en 
las naciones acerca del espíritu 
católico español. Ora sea porque 
a los extranjeros no les cuadra me
dir al junto nuestra civilización, 
ora porque nos tuercen el rostro

La redención de las clases trabajadoras 
no está contenida en los programas disol
ventes de los partidos revolucionarios de 
izquierdas, que someten al obrero a ia tira
nía de un Estado sin entrañas.

Es la Revolución carlista, la que com 
prende entre sus fines primordiales la justi 
cia social preconizada en las Encíclicas Pon 

tificias.

mSHH HI1EHI

por orgullo sin más ni más, ora 
porque por lo grande que la Es
paña católica fué, apequeñan su 
actual cultura más de lo justo; la 
verdad es que la pureza de nues
tro catolicismo, del catolicismo de 
los tradicionalistas, aún españoles 
que se pican de políticos no al
canzan a entenderla. Por esto los 
que pregonan que los católicos 
españoles han de seguir las hue
llas de los católicos extranjeros que 
forman partido político, paréce- 
nos que no sientan bien del es
píritu español. Mientras los espa
ñoles conserven fija y muy honda 
en sus pechos la persuasión de 
sus santos principios, habrá en 
España esperanza de católica res
tauración que en pocas partes se 
vislumbra.

Ya quisieran los católicos sui
zos, los católicos italianos, los ca
tólicos belgas poseer la pureza y 
fervor de la fe española, que aún 
queda lozana entre los tradicio
nalistas».

Así sentía el P. Juan Mir, una 
de las mentalidades más robustas 
de nuestro tiempo.
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Se ha hecho sentir, en estos 
días principalmente, un rumor que 
quiere desenmascarar a la maso
nería, con una insistencia digna de 
los móviles que animan a los ene
migos de secta tan calamitosa.

Y es que cuando los enemigos 
de Cristo aprestan sus armas y, lo
cos, combaten sin mesura a su 
Iglesia santa, los católicos, los que 
verdaderamente aman a Cristo, 
no pueden permanecer inactivos 
y dejar el campo franco a la mal
dad y al crimen.

Y la masonería, desde su funda
ción, en su espíritu, en su doctrina, 
en su acción, fué siempre, y en 
todas las partes del mundo, pérfi
do enemigo de la Iglesia Católica 
y del catolicismo.

La tolerancia universal religiosa, 
de que tantos alardes hacen los 
masones y los masonizados, ha 
sido siempre y en todas las latitu
des la mentira más hipócrita y 
más descarada a la vez, palabras 
vanas de tolerancia y hechos 
monstruosos que llenan la historia 
moderna de persecuciones y 
odios contra la Iglesia y el catoli
cismo. La masonería tomó por 
dios suyo un dios absurdo que 
pudieran adorar sus adeptos, para 
no ser juzgados por estúpidos 
ateos: un dios que juntamente 
pudiera ser budista, judío, maho
metano, protestante, deísta, etc. 
Todo menos el catolicismo.

El único verdadero Dios fué de 
hecho expulsado del panteón 
masónico, combatido sin tiegua 
ni reposo ya en los primeros tiem
pos de la fundación de las moso- 
nerias, como en los posteriores y 
en nuestros dias.

La masonería desde sus oríge
nes se decíaró el adversario del 
catolicismo: para eso se creó y 
existe, para destruir a la Iglesia 
Católica por todos los medios, 
ocultos y públicos, buenos yma- 
los; pretendió y hoy más aún pre
tenden, acabar con la obra sobre
natural de Jesucristo.

No tiene, pues, nada de extra
ño que esas afirmaciones que 
recientemente nos ha hecho el 
ilustre y valiente Busquéis sean 
todas una realidad. Y con mucha 
sensatez ha querido opinar que 
los diputados derechistas están 
obligados a revelar, en pleno Par
lamento, sus maquinaciones con 
que los intereses heridos y los 
obstinados sectarismo!, hoy en

franco desprestigio, intentan arre
tarnos el legítimo fruto de la re- 
ceciente victoria electoral,

Y cuando la masonería ve en 
peligro sus postulados más esen
ciales, cuando sus conquistas ve 
que sufren mengua y que su obra 
va animándose por el desdoro 
del desprestigio y el fracaso, le
vanta nuevamente bandera de lu
cha y excita a sus hermanos todos 
a una reivindicación nueva de 
sus intereses, en la enseñanza, en 
el Gobierno y en la dirección de 
las masas. Ha perdido sus con
quistas y quiere reconquistarlas 
sea como sea y cueste lo que 
cueste; a la masonería no le inte
resa España; lo que ella busca, 
ante todo y sobre todo, es el 
triunfo de la secta.

Y ya sabemos lo que significa 
este triunfo: el aniquilamiento del 
catolicismo. Y contra eso hemos 
de luchar; sea como sea y no de
jándonos engañar de nadie. Gran 
parte de los miembros del Go 

. bierno actual son masones, mu
chos diputados radicales lo son 
también y quien sabe si hay algu
nos agrarios; hoy, como ayer, de
cimos que es peligroso pactar 
con estos hombres. Y hoy. para 
prueba, volvemos a hacer obser
var que todavía estos gobernan
tes no an hecho nada, absoluta
mente nada. Ni aún la tan segura 
amnistía parcial.

Es muy problemático eso de 
esperar las oportunidades que la 
masonería quiera hacer oportuna 
para ofrecérnoslas.

Cuando los medicamen
tos aplicados a un enfer
mo no sirven, se cam
bian.
Cuando los regímenes 
implantados en un pais 
fracasan, se cambian tam
bién.
¡Paso a D. Alfonso Car
los I
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De Binisalem

Algo incomprensible

Una uez me dijeron que en un 
pueblo de Mallorca no admitían 
en una asociación religiosa a 
los jóvenes del Centro Tradicio- 
nalista y no me atreví a creerlo. 
Yo lo consideraba un absurdo.

Más tarde supe que un Reve
rendo Sr. Sacerdote en sus reu
niones decía que el Papa conde
naría a los Tradicionalistas Es
pañoles, como había condenado 
a ciertos católicos franceses. En- 
toncesme pregunté:¿Será verdad 
que los Tradicionalistas estamos 
en una cituación falsa ante la 
Iglesia? 0 es más bien la pasión 
de algunos Sres. lo que les hace 
hablar asi dontra nosotros?

Desgraciadamente para ellos 
y afortunadamente para noso
tros parece que es esto último y 
no lo primero. Asi por lo menos 
nos lo enseña la experiencia. 
Cuando se trata de jóvenes re- 
gionalistas, populistas, incluso 
verguistas, nadie pregunta si per
tenecen a un partido político. 
Les admiten en todas partes. 
Pueden ser Congregantes, Ado
radores, Terciarios, de Acción 
Católica etc. etc. y nadie duda 
de que son buenos católicos. So
lamente cuando se trata de Tra- 
dicionalistas se levantan dificul
tades, porque somos políticos 
Aquí por lo menos, en Binisalem 
uno de los jóvenes que figura 
en la nueva y flamante A. C. del 
Maestro Nacional tuvo la fran

PABLO CORTES

EXTENSO Y VARIADO SURTIDO EN BOLSOS 
Y CARTERAS para señora y caballero

Gran surtido
en medias y calcetines

Bolsería 16 Palma de Mallorca

queza de contestar a otro de los 
nuestros, que le preguntaba don
de había de verificarse cierto 
acto: «Allí, en can Moyá, adon
de vosotros queríais venir y noso
tros no os hemos querido.» Pero 
yo pregunto: ¿Es que no son po
líticos los verguistas, los regiona- 
listas, los de la CEDA, etc.? Pues 
entonces: ¿porqué ese trato tan 
desigual? ¿Es que nosotros no 
somos católicos? No, todo el 
mundo sabe que entre los cató
licos, los tradicionalistas somos 
fervientes católicos, y donde hay 
un poco de educación y sentido 
católico nos admiten en todas 
las obras católicas. Y así no es 
extraño que en Palma y muchos 
otros pueblos las Congregaciones 
y Asociaciones Católicas están 
llenas de muchos elementos tra- 
dicionalistas. Solo en algunos 
pueblds y muy contados, dondo 
se junta a la pasión para poner
se al servicio de los cacique, sólo 
allí se rechaza a los Tradiciona- 
listas para las obras de aposto
lado católico y se admite a todos 
los demás políticos sean del co
lor que sean.

Verdaderamente que esto es 
algo incomprensible y seria de 
desear que por quien procede se 
ponga freno a semejantes de
masías.

M. Pons Ma t eu

Binisalem, 8 de Marzo de 1934

Políticos, no
apóstoles

Con todo fervor de mi alma, 
con el único deseo de ver a Espa
ña, y en elia a toda la Humanidad, 
convertida en una gran familia, 
cuya madre sea Aquella que Jesús 
nos |egó al morir, pieo diariamen
te a Dios que nos dé hombres de 
conducta intachable, de corazón 
generoso, de inteligencia clara, 
despegados de todo lo material y 
de aquello que esté, por las leyes 
naturales, sujeto a mudanza y 
caducidad, Hombres identificados 
con sanas doctrinas, cuyo percata- 
miento del fin para que fueron 
creados les lleve al principio de 
una cruzada apostólica que extir
pe de la sociedad actual, me
diante la palabra y obra, la mate
rialización ' en que ha caído y 
dentro de la que se desenvuelve.

¡Apóstoles, muchos apóstoles 
hacen falta! Si dirigimos la mirada 
hacia nuestros hombres públicos, 
hacia aqnellos que tienen en sus 
manos los destinos de la Patria, 
¡qué pena más abrumadora se 
apodera del corazón! Vemos có
mo trabajan y se desenvuelven, 
legislan, pactan sin escrúpulos ni 
condiciones, amigos y enemigos, 
católicos y herejes, monárquicos y 
republicanos. ¿Para qué? Para sa
tisfacer aqetitos, vengar ultrages, 
o, como menor mal, conseguir 
gloria y riquezas, despreocupados 
de las necesidades ajenase indife
rentes al mal que corroe a la so
ciedad, ciegos al peligro y a sus 
causas que la acechan.

¿Adonde, rastreros políticos, 
nos conduciréis con vuestras 
egoísta actuación? ¿Qué sería de 
España siguiendo vuestro ejemplo 
y tomándoos como principio de 
autoridad.

El mayor bien podéis prestar a 
la Patria consiste en la paraliza
ción total de vuestra lengua vipe
rina, en la derogación de todo lo 
egislado, en la muerte política, en 
fin, de todos cuantos actualmente 
estáis actuando—digo de todos— 
porque ninguno de vosotros reu
ne las condiciones necesarias para 
gobernar una nación y proporcio
nar el mayor bien a sus abitantes.

Fórmese, espiritualmente, la ju
ventud, porque el día de la bata
lla está próximo. Quienes, ya aho
ra, sientn adversión hacia el esta
do de cosas que nos rodea, mani- 
fiéstendo sin temor y en donde 
quiera que sea, con alteza de mi-

Porque soy
Tradicional isla
No sé si lo que voy a exponer 

es una herejía, ni si mi doctrina 
sera ortodoxa o heterodoxa, que 
diría Pradera; pero la verdad es 
que yo también tengo mis moti
vos particularísimos importantes y 
meticulosamente tamizados por 
realidades rigurosamente compro
bados, para pertenecer al gran 
partido tradicionalista. No es sólo 
nuestro invicto lema, aunque El 
se bastaría para llevarnos a dar la 
libertad y la sangre con alegría en 
su defensa; es también por lo que 
el tradicionalismo en todo su sig
nificado quiere decir’

¡Tradición! ¡Hermosa Tradición! 
¡Señora Tradición! Tú erss lo anti
guo que es eterno, no lo viejo 
que es lo caduco. Tú representas 
desde el guilón reñero, al sillón 
frailuno renacentista y señorial, la 
clara estirpe y la familia honrada, 
tranquila y productora, la España 
Grande, con su Iglesia católica tan 
grande que no le cabía y desbor
daba al mundo, la historia de glo
ria y el anhelo de más; esto re
presentas y esto nos enseñas.

Y aún tengo nuevos motivos 
que añadir para quererte. Vuelvo 
a mirar su historia y me pierdo de 
admiración contemplando otra fa
ceta, horizontes de amor, espadas, 
gavilanes, justas y señoríos, y, 
sobre todo, valor, virtud hoy la 
más preciada por menos conoci
da.

Estas son para mí las grandes 
enseñanzas de la tradición. Por 
ello, cuando vi agonizar a mi 
Patria, busqué un sitio para defen
derla con mi coraje, con mi san
gre, con mi vida; y ninguno halle 
como estas legiones de la santa, 
de la eterna Tradición española.

Jo s é Bl an es

ras y por bien general. Justicia y 
caridad, revestidas de amor para 
con los semejantes ha de ser la 
base de la actuación que salve a 
España.

Surjan estos hombres (los hay 
ya), y con el menosprecio de su 
propia vida y de los sinsabores 
que durante su gestión encontra
rán, con aptitudes de cirugiano 
para amputar lo podrido y celo 
de apóstol para elevar los corazo
nes, cambien la faz, si no de la 
tierra, de España.

IGuerra al político! ¡Obediencia 
ciega al apóstól.

Man u el  Mar t ín ez Bar r ad o
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Comunismo !
Ningunas circunstancias como 

las presentes, en que la apología 
de la esclavitud rusa o de un 
quimérico comunismo libertario 
agita a una porción de la clase 
trabajadora española, para tratar, 
aunque sea por la superficie, este 
tema y estimular a los propagan
distas a que den a conocer estos 
conceptos al pueblo.

Ha sido táctica de los líderes 
socialistas y comunistas empezan
do por los rusos, dar a entender a 
las masas simplistas que el primer 
socialista y comunista fué Jesús. 
Desarmadas con ello las concien
cias trabajadoras de los nobles 
sentimientos, fácilmente las mane
jan transformando en odio inven
cible hacia Cristo lo que antes 
era, por lo menos respeto y 
admiración.

Y es que no llegaron a vislum
brar el sentido del Evangelio de 
Cristo, que ciertamente predicó 
la comunidad, aconsejando no 
mandando, que quien se pre
ciara de ser su discípulo: deja
ra sus padres, sus hermanos y su 
hacienda.

Ciertamente que predicó contra 
los avaros y los opresores del 
pobre; pero ni Jesús ni las prime
ras cristiandades ni la Iglesia 
ordenaron la destrucción del rico 
por el mero hecho de ser rico. Sus 
anatemas fueron contra el acapa
rador y contra el opresor,

Podríase hacer un estudio 
extenso de la doctrina comunal de 
Jesucristo, concrecionada en lo 
que se llamaron y se llaman «Co
munidades Religiosas», examinan
do los bienes que han causado a 
la humanidad durante toda la era 
cristiana, y al mismo tiempo ofre
cer al pueblo un parangón entre 
aquellos bienes y los resultados 
de sangre, de hambre, de esclavi
tud de dieciséis años de comunis-
mo estatal, obligatorio y soviético. • FERNANDEZ RODRIGO

José Cortés
Odontólogo

Doctor en cirujía dental de las Universidades de 
París y de Bruselas.
P. PALOUYCOLL

Banch de s'oli 17

Palma de Mallorca

Especialmente, las Comunidades 
religiosas de españoles han dejado 
una estela de humanidad de cul
tura, que los propios sectarios no 
pueden menos de reconocer.

Religiosos españoles fueron los 
que acompañaron a los conquista
dores españoles de América de
fendiendo a los indios y a los 
salvajes de las codicias de aven
tureros.

Hombres españoles, de comu
dad religiosa, llevaron el nombre 
sagrado de la Patria, aureolado 
de humanidad y dignidad, a todos 
los rincones del planeta.

Y es ahora, en estos días en que 
aquí se les persigue, cuando milla
res de españoles y españolas, de 
comunidad religiosa, en tierras 
inhóspitas de la India y de la 
China, del Japón y de Qceanía, 
en los bosques del Africa Central 
o entre los salvajes de lasAméricas 
consumen su vida civilizando parte 
de la humanidad que, agradecida 
pronuncia con referencia el sagra
do nombre de España.

Ese es el comunismo generoso 
del cristianismo, y sólo mediante 
él se salvará la humanidad.

Contra el otro, de opresión, 
todos los humanos, unánimemente 
se debieran de revolver.

Un remedio temporal contra la 
barbarie roja podrá ser el nacional 
-sindicalismo, cortando por la 
fuerza rodo brote marxista, con- 
gregrando en fasius, a obreros y 
patronos para la conquista com
pleta del Poder. Pero nunca supe
rará el nacional-sindicalismo a la 
bondad divina del comunismo o 
de la comunidad religiosa en que 
el egoísmo y la avaricia se destie- 
rran por completo.

En pie contra el comunismo 
rastrero y egoísta y paso a las co
munidades generosas del Cato
licismo.

Uno
Uno más se ha sumado a los 

muchos amigos que frecuente
mente nos visitan.

Nuestro nuevo visitante amigo, 
con su fino hongo, su ondulosa 
capa y su bastón sinuoso, se nos 
ha presentado muy elegante. Y 
pese a los cuatro pelos que cons
tituyen toda su rala barba, sus 
mejillas humedidas, su boca prieta 
y sus cuencas vacías es simpático, 
ya que no «bello», su ingrávido 
ser. No decimos bello ni hermoso 
como se merece el amigo y noso
tros quisiéramos, porque éstas son 
cualidades que solo a Luis Bello, 
la primera, y a Manolito Azaña, 
la segunda, pertenecen, por ser 
así la voluntad del «santo rey y 
señor» de laicos y masones, de 
ateos y judíos, que de nuestra tan 
bendita como desgraciada España 
se han adueñado laicamente, se 
han mofado masónicamente, han 
maltratado ateamente y han arrui
nado judaicamente hablando"

Bienvenido sea nuestro joven 
amigo, cuyo primer paso de su 
vida da en firme y cuya primera 
salida ha dejado pequeñita a la 
que D. Quijote hiciera antes de 
armarse caballero. Por lo visto 
que nuestro joven amigo ya ha 
salido armado, «por si las moscas», 
y ha hecho muy bien, a fé mía, 
con armarse de bastón como su 
mejor compañía.

Y vemos en nuestro amigo, al 
guasón y al formalito, que en es
cena nos presenta una cosa muy 
peregrina: Todo un entierro, lec
tores, entierro de la «sardina», y a 
cuyo ataúd corona todo el gorro 
de la «niña». Lo lleva un hombre 
de boina roja y borla amarilla, 
sin que en la solapa le falte la 
margarita florida. El hombre va 
satisfecho desde la boina a los 
pies, camino del cementerio que 
allá a lo lejos se vé, y un inquieto 
su perrito alegre baila a sus pies. 
Detrás, unas plañideras se des
hacen de llorar. Y ¿sabéis cuales 
son ellas? Las mamás del «guaya- 
bay» que lloran a la «sardina» que 
no verán jamás, ¡ay! Son, doña 
Manola Azaña y doña Micaela 
Maura (una la ruina de España y 
la otra es una maula), doña Ale
jandra la «magna» y un «be negre» 
al retortero, que si no lo es, se 
parece al «socio-listo» Cordero; 
doña Martina Velasco y doña 
Mari Gil Robles, que lloran hasta 
dar asco a la Patria y a los pobres. 
Y llora doña Alejandra y llora 
doña Manola, como llora doña

mas
Maula (la conservadora «papiola») 
La «popular» doña Gila y la sagra
ría» ña Velasca con las otras hacen 
fila, y lloran «asco que asea»

Otra estampa del amigo: Todo 
un señor Romanones, que, como 
quien lleva un higo, enarbola sus 
millones; un señor con mil verru
gas y cuyo nombre es Manuel, se 
arrastra cual las orugas y echa 
chispas por todo él; todo un Pérez 
Madrigal, que estira su zurda 
mano hacia el tentador capital 
que el Conde empuña en la mano 
todo un Gallardo Osorio, Angeli
to, por más señas, le arrulla al 
oído su «amório» a don Inda Panza 
y Breñas.

Otro cuadro, es «la corona» del 
Nerón de nuestro siglo. Que en
tre laureles blasona de unas ve
rrugas como higos.

Retratos: don Alejandro, el gran 
maestro del camelo, de cuando 
estaba «imperando» en el loco 
Paralelo; y otro, del mismo mag- 
nata, el ya milord del Palace cuya 
nariz se le hace rojiza como un 
tomate.

Dibujos: se ve don Inda, con 
buena mesa servido, y mientras él 
inca que inca, sus «huestes» con 
hambre y frió se sublevan por las 
calles sin autoridad ni ley, cosa 
qne no hay en... (me callo) desde 
que marchara.

Chistes: los tiene muy buenos. 
Para que veas, lector, te presento 
uno de ellos, quizá no sea el 
mejor:

—«¿Qué hay peor que una 
República?

—Dos Repúblicas.
—No señor. ¡Una República sin 

republicanos.»

Nuestro visitante amigo «Don 
Fantasma», que hora es ya de 
decir su nombre, hacía mucha 
falta entre la prensa tradiciona- 
lista.

Si; porque hasta ahora todos 
los periódicos de la causa, eran 
seriotes como tricornios de la 
Guardia Civil; y hay cosas que 
para dichas en serio, son dema
siado serias ya de por sí.

Viene ahora «Don Fantasma» 
armado de bastón y gracia, y éste 
joven nada malo, reparlirá gracia 
y palo.

Y ya despojados de nuestro 
primer rubor ante su impensada 
visita, le apearemos el «don» y le 
saludaremos cariñosamente:

—«Don Fantasma*, nuestro ami
go; a la causa seas bienvenido»

Ad el a Tr ad i d e Es pañ a
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ioo^afi^ de un tiomlare
Francisco Ferrer y Guardia

Se acerca la fecha del matrimo
nio de Alfonso XIII y ello era cau
sa de que republicanos como 
Nicolás Estevanez y Lerroux, ante 
tan solemne acontecimiento, enar
decieron sus rencores.

Los anarquistas, capitaneados 
por el repulsivo Ferrer, dadan se
ñales de una gran actividad, pro
ducto de su feroz odio.

Si en un margen de tolerancia 
el crimen político puede ser dis
culpado o atenuado, repugna ver 
como el aposto! Ferrer aprovecha
ba la ocasión para convertir en 
oro las gotas de sangre inocente 
que se iba a derramar.

Conocido como soy (doy gra
cias a Dios por ello) de todo lo 
que a Ferrer se refiere, se me 
presentó,—pocos días después de 
publicar cierto semanario barce
lonés un trabajo sobre la vida po
lítica y pedagógica de este miem
bro,—una persona del mundo 
financiero para enterarme de un 
hecho inédito y definitivo referen
te al aposto! que por si sólo re
trata el tal personaje.

Me contó que un mes antes 
del atentado de Morral se le 
presentó un individuo, que cono
cía por haber sido conserje de un 
centro político, de cuya antidad 
era socio mi interlecutor, para 
proponerle jugar a la baja con 
valores del Estado.

Le recordó que el 30 de mayo 
(1906) tenía de efectuarse la boda 
de don Alfonso, asegurándole 
que el mismo día el monarca 
sería objeto de un atentado.

Lleno de indignación escucho 
proposición y tentado estuvo de 
echar escaleras abajo al sujeto 
proponente; supo reprimirse e 
intentó enterarse bien para obrar 
en consecuencia.

—Quién os manda? preguntó 
dicho señor al sujeto en cuestión 
apellidado Vallés.

—Un señor muy rico llamado 
Francisco Ferrer y Guardia, con
testó.

Mi interlocutor no quiso saber 
más.

Comunicó la noticia a la Bolsa 
y Bolsín, proponiéndose detener 
a todos los que especulasen a la 
baja en caso de llevarse a efecto 
el atentado.

Al regreso de la Iglesia, pasan
do la comitiva por la calle Mayor

de Madrid, Mateo Morral lanzó 
una bomba envuelta en un ramo 
de flores.

El atentado se cometía al cum
plirse un año, justamente, del 
cometido en Paris por Jesús Na
varro y lo mismo que entonces el 
artefacto fué desviado al chochar 
con el cable del tranvía, cayendo 
más lejos y causando 25 muertos, 
víctimas inocentes.

Los monarcas, milagrosamente, 
salieron ilesos de la agresión.

El regidor se refugió en casa 
de un zapatero amigo de Na- 
kens; más tarde fué a la redacción 
de «El Motin» dónde le esperaba 
éste escondiéndole en su propia 
casa, saliendo disfrazado de me
cánico y sin barba para despistar.

Su conducta poco prudente, la 
adquisición de periódicos y las 
preguntas que hizo en un me
rendero de Torrejon de Ardoz 
fué causa que el dueño del mismo 
sospechara algo y fuera en busca 
de los guarda jurados.

Al verlos el regicida, enfurecido, 
socó un revolver haciendo dos 
disparos, matando al dueño e hi
riendo a un guarda.

El otro guarda repelió la agre
sión hiriendo a Morral el cual 
aun logró huir pero al verse per
seguido se suicidó.

Así cumplió las sugestiones de 
Ferrer, profesor de Moral en la 
Escuela Moderna.

La baja de los valores no se 
presentó, Ferrer no pudo enrique
cerse, pero mi interlocutor asegu
ra que Vallés desde aquel día vis- 
ió como un señor, fumando pu
ros a diario.

Esta jugada la repifió por la 
semana trágica.

«El Liberal» publicó más decla
raciones de la madre de Soledad 
Vilafranca:

«Se ha dicho, y yo no lo dudo, 
que fué teatro Barcelona, en la 
última semana de julio, de una 
jugada de Bolsa que importó mi
llones de duros»...

Este era Francisco Ferrer y 
Guardia, Morral es el tipo, casi 
loco, apropiado para instrumento 
de un agitador.

Cuatro días antes de perpetrar
se el crimen se encontró en un 
árbol del Retiro la siguiente ins
cripción, típica de un anormal:

9 Ejecutado será Alfonso XII 
S el día de su enlace

Un irredenfo

El oficial primero de oficinas 
militares don Vicente García fué 
quién la descubrió y no le dió 
importancia alguna.

Se trataba de una fanfarronada 
del futuro regicida!

Por este delito fueron procesa
dos Nakens y Ferrer, el primero 
como encubridor y el segundo 
acusado de inductor.

Este tuvo el descuido de hacer 
constar en su libro de contabili
dad los gastos de Morral para 
ir a Madrid.

El cargo que aquél ocupaba en 
a Editorial y en la Escuela junto 
con sus antecedentes era lo sufi
ciente para mandarlo al patíbulo.

Pues bien, después de trece 
meses de prisión fué declarado 
inocente.

Nakens, empedernido ateo, fué 
condenado a nueve años de pri- 
sidio de los cuales, favorecido por 
un indulto, solo cumplió dos.

La influencia que tenia Ferrer 
entre los sectores políticos le sal
vó la vida; increíble es pero ver
dad también.

Tres días antes de la vista fué 
trasladado el fiscal que había he
cho un paciente estudio de la 
causa; el nuevo iscal ni tan si
quiera leyó el sumario y la jus
ticia salió mal parada. Un testimo
nio de calidad hizo el juicio de 
Ferrer en este tiempo:

Don Rafael Salillas, director de 
la cárcel Modelo de Madrid, re
publicano radical avanzado, sin 
creencias religiosas.

Este testimonio escribe al an
tropólogo César—Lambroso que 
del estudio de las inscripciones 
que Ferrer, con evidente mal 
gusto, dejó escritas en las paredes 
de la celda, no se puede deducir 
nada más que son producto de 
una anormalidad mental.

Desearía— continuaba— hablar 
con Colajanni (sabio italiano que 
se distinguió en la protesta que 
en toda europa promovió el anar
quismo y la masonería, el cual 
pronunció una conferencia en el 
Ateneo Romano presentando al 
agitador como «il nuovo huma
no») para decirle: Honorable Co
lajanni, mirad la celda. Hete aquí 

al filósofo. Es todo esto lo que 
tiene de moderno y progresivo la 
sociedad contemporánea.

Entonces probre sociedad! y 
sigue, «los que conocen la sen
cillez y pulcritud de la moderna 
indumentaria pedagógica no 
creerán ciertamente que el fun
dador de la Escuela Moderna sea 
un mancha paredes como un 
preso vulgar.

No lo creerán por la misma 
significación que pedagógica y 
antropológicamente tienen tales 
tendencias.

Unos las consideran infantiles 
y oíros más que eso casi cretinas» 
Acaba negando notariedad a Fe
rrer y a su escuela, asegurando 
que si no fuera por sus delitos 
nadie le hubiera echo caso.

Como no quiero privar a los 
lectores de que conozcan las su- 
per producciones literarias y filo
sóficas del gran ensucia paredes 
transcribo algunas muestras de su 
super-ciencia:

No esperes de los otros nada 
por bellas cosas que te ofrezcan 
ciertos sabios y poderosos porque 
si dan también esclavizan.

No más dioses y explotadores 
sean adorados ni servidos vaya
mos todos entre amores de com
pañeros correspondidos mi ideal 
es la enseñanza pero racional y 
científica cual la de la Escuela 
Moderna que humaniza y dignifi
ca. (Eso es en verso, por si el 
lector no se había dado cuenta) 
Que os parece?

No se puede dar prueba de 
más pésimo gusto, ni más falta de 
poesía y que diremos de filosofía? 
Pues bien, de estos esperpentos 
literatos dejó escritos en las pare
des, 681

Julio Camba retató el siguiente 
hecho curioso: «Emiliano Iglesias 
defensor de Ferrer y a la vez di
rector de un papelucho titulado 
«L'intransigent» pagado por éste 
para contribuir a la campaña de 
difamación, le dijo a Camba—He 
ido a visitar a Ferrer y me ha 
entregado un manuscrito de más 
de cien páginas. Un libro de ver
sos!

—Son buenos,—le pregunto- 
aquel— podrías publicarlos en 
«L'intransigent». Sería muy perio
dístico.—Puede ser, después de 
la vista; antes te condenarían.»

- T
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Mundo
Muchos y eminentes escrito

res tiene hoy la Acción Católica. 
Las palabras del Papa claras, 
precisas, estimulantes y las 
necesidades de la hora presente 
comprendidas por el Pontífice 
en su exacta realidad han des
pertado energías, han avivado 
entusiasmos, han puesto la plu
ma en manos de hombres 
eminentes cuyas inteligencias 
están llenas de brillantes con
ceptos y de ideas salvadoras.

El Papa mismo ha trazado las 
directrices y ha fijado las orien
taciones. Los Prelados han 
publicado sus Pastorales rebo
santes de doctrina. Las Comi
siones centrales y las Juntas 
diocesanas han dirigido a los 
católicos alocuciones y mani
fiestos llenos de buen sentido. 
El periodista católico ha contri
buido al gran acervo con sus 
iniciativas y con sus comen
tarios.
’ Nos atreverianos a decir que 
la Acción Católica tiene su 
cuerpo de doctrina y su caudal 
de literatura donde deben beber 
los buenos propandistas para 
saturar su espíritu de las ideas 
básicas y de los métodos funda
mentales para que sean prove
chosas sus actuaciones de

Banco Catalan Hipotecario
Ronda Universidad 23 

BARCELONA 

Ag en c ia en Pal ma  
CASA ESPAÑA, 16 

Tel éf o n o  2207 apar t ad o  78
Telegramas: Bankahip

Compra venta de valores.
Negociación de cupones.

Cambio de monedas.
Negociación de giros.

Cheques y trasferencias.
Préstamos y créditos. ■

Cuentas Corrientes, en monedas 
nacionales y extrangeras, a la 

vista y a plazos fijos, con abo
no de intereses.

Administración de fincas 
y todas las operaciones 

de banca en general.

SECCION DE AHORRO

Libretas
Cédulas de participación, al contado y a plazos

Catóiko
apostolado'

Monseñor Fillon es uno de 
los grandes maestros y uno de 
los esforzados leaders de la 
floreciente Acción Católica 
francesa. Sus ideas son elevadas 
sus razonamientos contunden
tes, sus métodos definitivos.

Monseñor Fillonn ha descrito 
magistralmente la personalidad 
del militante de la Acción Cató
lica. De sus escritos vamos a 
extractar unas ideas que señalan 
de una manera precisa, como 
grabadas en piedra o en bronce, 
las características del apóstol 
moderno que busca tan sólo la 
gloria de Dios y la salvación 
de las almas sin ambiciones 
particulares ni vanidades pue
riles

El militante de Acción Cotó- 
lica, como tal, no es miembro 
de un partido, porque la Acción 
Católica no es ningún partido.

Ciudadano' es libre de adhe
rirse al grupo político que 
prefiera: apóstol no es ni el 
hombre de un Comité que lo 
ataría a sus intereses humanos; 
ni el servidor de una secta que 
le dictaría sns decisiones; ni el 
representante de una política 
que le mipondria sus puntos de 
vista. No admite otra política

Canto a la Tradición
Lema santo y delicioso 

que a través de siglos mil 
conservas tu faz viril 
con asombro misterioso. 
Por más quehundirtepretendan 
esos tiranos impíos, 
nunca te faltarán bríos 
ni hombres que te defiendan.

Morirán tus enemigos 
sin conseguir tu extinción; 
tú vivirás, Tradición, 
sin quebrantos ni desvíos.

Loco afán, torpe manía 
es quererte reducir, 
por doquier has de vivir 
con tu noble gallardía.

Pasará nuestra infancia 
con su jovial ilusión, 
mas tú, siempre, Tradición, 
conservarás tu arrogancia.

Vendrá también la vejez, 
con su natural premura, 
pero tú, dichosa y pura, 
conservarás tu niñez.

Por algo eres misteriosa, 
pues desde la creación 
tú perduras, Tradición, 
siempre niña, siempre hermosa.

Por más que siglos a miles 
amontonen sobre tí, 
tú vivirás siempre, ¡sí!, 
con tus rasgos juveniles.

De nuestra España la gloria 
canta en Lepanto Cervantes, 
con hechos tan arrogantes 
que enaltecen nuestra historia.

Y con grandeza notoria 
fué siempre nuestro blasón 
en la paz, la Tradición,

que la política de Cristo cuya 
divisa no es de este mundo: 
«Adveniat regnum tuum», No 
se trata más que del reino de 
Dios.

Esto no quiere decir que el 
militante sea neutral. Estos dos 
palabras, militante y neutral se 
oponen, son antitéticas. Católi
co convencido, tiene ideas fijas, 
posee un programa definido 
que abarca el orden familiar y 
social y aun la misma civiliza
ción universal. El militante está 
por encima de los partidos, no 
porque sea neutro, sino porque 
no atribuye a ningún régimen 
el poder exclusivo de favorecer 
su programa. Tiende la mano a 
toda buena voluntad respetuosa 
con la doctrina y las libertades 
católicas y apoya decididamen
te a aquéllos que ponen los in
tereses de la Iglesia por encima 
de los intereses de partido.

El militante no esconde ni

y en la guerra, la victoria.
Tradición cantan las aves, 

porque de otras lo aprendieron, 
y sus cantos siempre fueron 
estrofas tradicionales.

La flor, en rico vergel, 
canta un día y otro día. 
Gran tradición es la mía, 
que soy dueña del laurel!

De mi familia el clavel, 
el jazmín y la azucena, 
cantan la Tradición plena 
de las flores en tropel.

Canta el arroyo y la fuente 
un himno a la Tradición 
cual murmullo de oración 
que se oye suavemente.

El pastor, en su rebaño, 
canta coplas de añoranza; 
canta el mar en su bonanza, 
canta el sombrío ermitaño.

Cantan los meses del año, 
con gradual progresión, 
siguiendo la Tradición 
que se les trazó antaño.

Y el rio, con su corriente, 
nos marca una trayectoria 
de tradicional historia 
y de obediencia patente.

Si el rio, pues, desciende 
de la cumbre a la llanura, 
asi, pues, desde la altura, 
espere todo ferviente.

Que de la virtud en pos 
la Tradición reinará, 
y ella prevalecerá 
porque en su lema está Dios.

CHUA-NET

desfigura la verdad. Se siente 
orgulloso de poder proclamar 
su fe, sus convicciones cristia
nas, sus ideas sociales. En pri
vado y en público habla y actúa 
de acuerdo con sus conviccio
nes.

La generación actual, desen
gañada e inquieta, desea eada 
día más las actitudes claras, las 
afirmaciones concretas. Para 
ganar su simpatía hay que ha
blar y escribir con sinceridad. 
Un espíritu de moderación 
ecléctica, sonriendo de una 
parte al vicio elegante y de otra 
al ideal puro, a los compromi
sos dudosos y al honor inma
culado, tiene que fracasar nece
sariamente.

Mercería Colon
Pieles de todas clases

M.C.D. 2022
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De Ibiza
crónica

Por la noche del mismo domin
go día 25, se celebró una amena 
velada poético, literaria y musical 
en el local provisional del Centro 
Tradicionalista de esta de Ibiza, 
que, tanto por la concurrencia 
como por el programa resultó un 
éxito.

El Sr. Planells Torres, presentó 
dos trabajos trabajos muy intere- 
sanles: «El Tradicionalismo en las 
costumbres de Ibiza», uno, y «El 
gran Ejército de Cristo», el otro. 
Ambos agradaron mucho y su 
autor fué muy aplaudido. Con el 
primero, presentó al pueblo de 
Ibize con su típica vestimenta y 
sus santas costumbres de religio
sidad y respeto por las virtudes (y 
defectos, si se quiere) que here
daron de sus mayores. El segun
do es un estudio de la organiza
ción Católica mundial.

Otros señores aportaron bellos 
trabajos:

D. Javier Cerón Ayuela, pronun
ció un discurso admirable sobre 
la situación obrera, que le valió 
muchos aplausos y felicitaciones.

D. Francisco Mateu Aragonés, 
recitó una su poesía muy inspira
da, y un trabajo, suyo también, 
que tituló da pubilla de can 
Pinyob, que hizo reír mucho.

Y los jóvenes D. Martín Mayol 
y D. Lorenzo Bauzá, recitaron una 
poesía cada uno, y lo mismo el 
niño Juanito Torres, que recitó la 
suya coo mucho gracejo.

A. DE LA E.

La lucha de clases, 
ideal de asesinos y 
malvados unidos pa
ra el mal común, la 
defiende el socialis
mo.
La unión de las clases pa
ra conseguir el ideal co
mún de bienestar social: 
¡Eso es Tradicionalismo!

MERCERIA

La Patria

El peligro del 
comunismo

Ahora, en estos tiempos en que 
la mayoría de las gentes no quie 
ren tomarse la molestia de pensar, 
existe un partido, compuesto de 
individuos de mentes exaltadas y 
revolucionarias, que buscan una 
ocasión propicia para lanzarse so
bre su presa y deshacer la huma
nidad.

Este partido es el comunista, en 
que cerebros soñadores crearon 
unos principios engañadores, y 
gentes impías acogieron aquella 
ideas que no entendieron jamás.

Estos hombres llevan en sus 
labios palabras de amor; predican 
la igualdad social para que se ter
minen en el mundo los rencores, 
pero llevan el corazón lleno de 
odio y de ambición, anhelando 
que llegue su hora para satisfacer, 
sanguinariamente, sus torpes pa
siones.

Hábiles sus directores para hur
tar el cuerpo y encender la tea de 
la discordia, van sembrando pro
clamas revolucionarias que dejan 
en todas partes focos mortales.

Es de Rusia donde sale el dine
ro para las campañas; en aquel 
vasto país, donde reina la muerte 
y la miseria, y en donde los bol
cheviques han sentado sus reales, 
sobre los montones de cadáveres.

Allí en Rusia es donde todos los 
días son inmoladas, sin compasión, 
muchísimas victimas. La Guardia 
roja, encargada de cuidar por la 
vida de los triunfadores, es la úni
ca que goza de prerrogativas. Y 
mientras las hembras de los dicta
dores dan en sus palacios fiestas 
explendentes, perecen, hambrien
tos, centenares de niños rusos"

Es ahora aquí en nuestra Patria 
en donde el comunismo hace sus 
prosélitos, y va preparando sus 
huestes para lanzarlas a la revolu
ción.

La Comunión Tradicionalista 
siempre creyente y siempre firme, 
que no teme por el porvenir, está 
siempre para luchar contra el co
munismo, y en favor de su santo 
lema de Dios, Patria, y Rey.

J. GIMENEZ

Bomba * Vería *
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Un toque de 
clarín

No hagas caso de comunistas, ni 
de anarquistas, verdugos del obre
ro, y traidores vendidos al oro ex
tranjero.

No hagas caso de socialistas, 
que niegan el orden a la Patria, y 
destruyen la familia.

No hagas caso de «chulos de 
café» ni de intelectuales de «a pe
rra gorda».

No hagas caso de los partidos 
llamados de izquierdas, compues
tos por mandilones masónicos.

No hagas caso de lo que diga 
su prensa al calcar juicios sobre 
España de la extranjera. No olvi
des que ciertos países fueron los 
creadores de la leyenda negra 
antiespañola y sólo tienen interés 
en alabar aquello que más daño 
nos puede hacer; para que España 
siga siendo una buena plaza co- 
comercial, y a nuestros paisanos, 
en cambio, les cierren las fronte
ras.

No hagas caso de algunos titu
lados partidos derechistas; parti
dos de ocasión, refugio de capi
talistas cobardes y de caciques de 
la monarquía usurpadora. Estos 
partidos, expirarán una vez pasa
da la ocasión, muerto su jefe o 
satisfecha la ambición de los 
más.

¡¡Joven, te ofrecemos un puesto 
para luchar por tu Patria!!

ÜAlistate en las filas de la Juven

El Imperio de las Españas se asentará sobre las ruinas 
del socialismo y del Estado Burgués.
No nos venderemos al marxismo ni al capitalismo.

Es, pues, bien triste la siiuación creada a la iglesia católica 
en España. El Clero ha sido ya privado de sus asignaciones, 
con un acto totalmente contrario a la índole generosa y 
caballeresca del pueblo español, y con el cual se viola un 
compromiso adquirido con pactos concordatorios y se vul- 
nern aún la más estricta justicia, porque el Estado, que ha
bía fijado las asignaciones, no lo había hecho por cencesión 
gratuita, sino a título de indemnización por bienes usurpa
dos a la iglesia

(De la Encíclica de Su Santidad).

tud Tradicionaltsa.
Tu conoces nuestro Programa; 

no te podemos exponer aquí, co
mo quisiéramos; ¡¡que es muy di
fícil pasar a un papel el Programa 
de la salvación de un pueblo!!

Sólo te decimos que con noso
tros no habría otros parados que 
los zánganos políticos.

Ven a conocer nuestro Progra
ma que, seguros estamos, ha de 
satisfacerte plenamente.

¡¡Joven, tu Patria te necesita!!
¡¡No le niegues el apoyo de tu 

brazo!!
ÜAyúdanos a cerrar la terrible 

brecha que manos asesinas han 
abierto en su seno¡¡

¡¡Ingresa en nuestras filas, y no 
te importen los insultos y sandeces 
de las hienas que viven a costa de 
nuestro pueblo||

¡¡Ingresa en nuestras filas, que 
la Patria está en peligro y debe
mos defenderla sea como sea y 
contra quien seal¡

Mira que no eres una bestia y 
acuédate que hay Dios.

Acuérdate de tus padres, de tu 
esposa, de tus hijos y mira que 
hay Patria.

Acuérdate de tus antepasados, 
de las Glorias Patrias; acuérdate 
que hay justicia, y mira que hay 
R.
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